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TARIFÂ  ANUNCIOS 
en cuarta plana 

La plana, un mes 12 pesetas 
Media id 7 » 
Un cuarto id , . . . 4 » 
» octavo id 2'25 » 
» dieciseisavo 1425 » 

Esquelas de defunción, reclamos, sueltos, co-
municados, etc., precios convencionales. 

r e g i o n a l e s 

£1 fracaso del Zanatóforo 
El brillante artículo publicado en el núme-

ro anterior de este semanario por el eximio 
escritor e ilustre periodista Sr López-Balleste 
ros, tiene una segunda parte oculta a muchos, 
pero que yo conozco desde la niñez, por na-
rraciones sucesivas, escuchadas en " te r tu -
l ias" familiares, que llamaron profundamen-
te la atención a mi novelesca imaginación de 
pequeño. 

Considero que en prepiedad no debiera 
llamarla segunda parte, por que no sóio estos 
son los casos en que la apatía oficial ha des-
oído los favores y patrióticos ecos de miles 
españoles que han ofrecido cón'su ihventiva, 
ideal y material, cooperacion a los bienes de 
la Patria; pero se trata de caso análogó, 
acaecido por aquel mismo tiempo, continua-
ción, si asi puede decirse, de los estudios de 
Peral, peor correspondido que este, pues ni 
alcanzó la más pequeña subvención para una 
prueba y sin embargo se le rechazó por todo 
un Exmo. Sr. ministro de Marina, que por 
entonces lo era D. Ramón Auñón. 

El nombre de tan grade patricio no es tan 
notorio y conocido como el de Isaac Peral, 
pero es harto repetido, por los que más o me 
nos remotamente, tenemos con él vínculo de 
afecto y entrelazos de parentesco. 

Era éste don Federico de La Rosa y Mesa 
que, compadecido de la situación de nuetra 
querida España, en aquel angustioso mes de 
mayo de infausta memoria, en el año 1898, 

/ cuando los periódicos comunicaban conti-
nuas y desgarradoras noticias de la guerra 
de Cuba y Filipinas, emprendida en mal-
hora por tagalos y filibusteros bajo los auspi-
cios de la portentosa república Norte-Ame-
ricana, que pretendía por «humanidad» paci-
ficar nuestras colonias «por la fuerza de las 
armas» y dar protección, independencia y li-
bertad a los «pacíficos y cultos» habitantes 
de nuestras posesiones de allende los mares; 
cuando nuestros 17 buques eran destruidos a 
mansalva por aquellos pacificadores que ai 
mismo tiempo hicieron sucumbir a nuestros 
bravos marinos; cuando los optimismos y 

. pesimismos se sucedían sin interrupción; 
cuando todos estaban pendientes de los pro-
blemáticos sucesos por venir, y todos que-
rían ayudar en la medida de sus fuerzas a 
cuanto redundara en beneficio de ia patria, 
se le ocurrió la idea de recurrir a su particu-
lar inventiva, ofreciendo al Gobierno de S. 
M., por conducto del ministro de Marina, un 
aparato que pudo ser salvación de España, 
triunfo de nuestra Marina y castigo de nues-
tros poderosos enemigos. 

Lo llamó Zanatóforo, palabra compuesta 
de dos raices griegas que, unidas conforme a 
las leyes de permutación, dan aquel com-
puesto, que significa portadorde destrucción, 
destructor, mortífero. 

¿Qué sucedió? Hagamos historia. Con fe-
cha 23 de mayo de 1898 escribió el Sr. La 
Rosa al ministro de Marina ofreciendo su in-
vento al Gobierno, al objeto de que lo pa-
trocinara y le facilitara los elementos necesa-
rios para su construcción; y cuando—como 
piensa en un folleto que a raiz de un suceso 
publicó—creía había de llamarle por telégra-
fo, le sobró tiempo para comprender el indi-
ferentismo con que su carta había sido aco-
gida, sino la miraron con desprecio. Insistió 
en una segunda, más llamativa y extensa, 
fechada en 1 d e Junio; cansado de esperar 
hubo de escribir una tercera el 12 del mismo 

mes y, al fin, el 24 del citado, se dignó S. E. 
acusar recibo a las anteriores y exponerle 
con indiferencia glacial «que su sola afirma-
ción no era bastante para juzgar de su efica-
cia, y podía. si deseaba, remitir planos, Me-
morias, etc.» 

Consecuente a la indicada opinión tuvo a 
bien enviar una reseña descriptiva del Zana-
tóforo con adiciones referentes a los fines 
patrióticos, humanitarios y científicos que se 
perseguían con el aparato; las condiciones y 
cualidades que debiera reunir con expresión 
de los principios científicos en que basaba sus 
observaciones, absteniéndose de descubrir el 
secreto y el por qué de esta rápida mecánica, 
cualidad rarísima metamorfósica. 

Creyó complacer los deseos dei ministro, 
cuando con grande estupor recibió una lacó-
nica epístola del mismo haciéndole saber 
«que daba por resueltos problemas que la 
ciencia no había alcanzado,», interpretando 
en el sentido de quejas e insistencias el pro-
ceso lógico y correcto seguido en la prensa, 
a !a que dió a conocer algunas de las cartas, 
y en ci yo favor, se declaró sobre todo, Pa gra-
nadina, ocupándose extensamente del caso, 
«El Popular», en su número de 24 de Junio. 

Tftn pronto como lo permitieron sus ocu-
paciones pidió entrevista al ministro, que la 
concedió de modo tan frío y seco, que a no 
ser por los elevados fines que persiguiera, o 
tal vez por cortesía, hubiérala excusado. Para 
colmo de amarguras, tres días consecutivos 
acudió al Ministerio, pretextando S. E. , los 
dos primeros, exceso de trabajo para no re-
cibirle; hasta que el último consiguió verle y 
hablarle, comenzando el Visitado advirtiendo 
fuera breve, decidiendo, tras cinco minutos 
de conferencia, nombrar una Comisión que 
al inventor escuchara. 

Así fué en efecto; al día siguiente era pre-
sentado a los señores que la componían, sos-
teniendoconellos, a lapoco larga controversia, 
hija del hastío e indiferencia de aquellos Se-
ñorones a quienes nada preocupaba el asunto, 
más que del deseo de investigar el fondocien-
tífico de la cuestión y decidir, cual cumple a 
los encargados del fallo. Hubo dimes y dire-
tes muy sabrosos y picantes que hicieron 
harto difícil el discurso, siempre salpicado 
de animados diálogos y que nada lamentable 
reportaron, gracias al consentimiento cortés 
del Sr. La Rosa. 

Ante ella explicó detalladamente su invento, 
extendiéndose en consideraciones científicas 
y convencionales que apoyaban su proyecto, 
no llegando a un acuerdo, por discrepancia 
en el procedimiento; pues mientras la Comi-
sión opinaba ser necesario, indispensable, el 
conocimiento completo de la expresada in-
vención. el inventor optaba por el m,étodo 
analítico para su detenido wxámen. 

Por fin, convencido de la esterilidad de sus 
gestiones decidió retirar su proyecto y, li-i 
bre de sus compromisos con la Patria, mar-
char de España y ofrecer el invento a otras 
naciones. 

Casos como el precedente son por desgra-
cia frecuentísimos en España, donde la des-
preocupación invade las altas cumbres del 
Poder , dando por resultado que nuestros 
hombres de ciencia, nuestros sabios, nues-
tros astutos inventores, postergados ante el 
espectáculo desconsolador que les oírece el 
desprecio con que se miran los altos intere-
ses de la Patria, busquen refugio en Pabe-
llón extranjero, donde se ampara su idea, pa-
ra que estos, más hospitalarios, exploten a su 
conveniencia esos inventos que nosotros por 

indolencia hemos desaprovechado 
Yo apostaría que la llegada del «Isaac Pe-

; ral» ha de haber entristecido a los buenos 
! españoles cuando piensen que ha sido eons-
I truido en aquella nación causante por sus 
i vejámenes y atropellos, de que en la mente 

de un hombre brotara la idea de contrarres-
tar su magnánimo poderío con la misma 

i máquina. 
i Desoyeron los clamores del prestigioso pa-
j triota, por que existe un convencionalismo y 
; un utilitarismo personal, centro de interés 
de todas sus cosas. «¡Somos españoles, só-

! , . . ; mos apaticos'....» 

María 24 3-17. 

J. GARCÍA DE MESA. 

MIRANDO HACÍA ADELANTE 

A l comercio local 
En más de una ocasión he oido decir a via-

jantes de importantísimos centros industria -
les y fabriles, con ese tono de naturalidad 
que se da a las sorpresas cuyas causas no son 
del tododesconocidas:—«Es extraño que en un 
pueblo de la transcendencia comercial de Vé-
lez-Rubio, rodeado de otros varios que la 
tienen relativa, centro de una región de va-
liosa riqueza, y contando con un mercado de 
gran importancia, exista en los representan-
tes de ese efectivo movimiento comercial 
una honda apatía, una pasividad suicida que 
los mantenga inasociados, esparcidos, aisla-
dos, sin otra arma de defensa que la compe-
tencia, desaprovechando momentos y des-
perdiciando fuerzas en perjuicio de sus ne-
gocios y del interés de su pueblo». 

Efectivamente que, mirado el caso sin que 
alcance la visual analítica a otro ramo, a | 
otra manifestación de la vida social que al 
campo mercantil de la oferta y la demanda, 
pueden encontrarse motivos para una crítica 
acerba y despiadadamente pesimista. Pero 
las cuestiones, sin excepción ninguna, no de-
ben juzgarse en unitario aislamiento, porque 
todo tiene su razón de causalidad, y un enla-
zamiento que es influido por circunstancias 
más o menos próximas y mediatas. Y este 
que hoy nos ocupa es precisamente uno de 
los que se les ve con gran claridad la fatal in-
fluencia que lo produce. 

Así pues, relacionemos esa falta de afini-
dad, esa desarmonía con el medio ambiente 
en que vive, con el ejemplo que respira, con 
el lugar en que se desenvuelve, y habremos 
encontrado ya, con tan corto viaje, la causa 
primordial, la más directa. 

* 

Si poderoso a sido el espíritu de asocia-
ción, que ha infiltrado su santa doctrina has-
ta los mas míseros gremios, ese su poder se 
ha estrellado ante el estúpido individualismo 
que predomina en los habitantes de este pue-
blo. Ningún valor de consejo han encontra-
do al lema que hoy rige los destinos del vivir 
social, «la unión constituye la fuerza»; nada 
les dice el ejemplo diario que la prensa nos 
notifica. De este pueblo, con sus catorce mil 
habitantes, se puede afirmar que no tiene una 
asociación que Here la finalidad de defender 
los intereses de sus asociados. 

¡Qué extrañeza puede causar la no agre-
miación, en un pueblo que no se une contra 
daños individualmente comunes! Tales prece-
dentes justifican en gran parte el aislamiento 
insociado de elementos que, egoistamente, 

deben estar unidos para su común prosperi-
dad. 

Latente está hoy para una gran parte del 
comercio un ejemplo del valor que tiene la 
asociación, la agremiación. Hace pocos días 
escuchaba las juntas lametaciones de un co-
merciante, con motivo del actual escandaloso 
proceder de los arroceros. Es el caso siguien-
te: Fué una comisión de almacenistas de ese 
género a Madrid, a solicitar del Gobierno 
que les permitiera, .como así consiguieron,~ 
la exportación de un gran exceso que tenían 
sobre lo necesario para el abastecimiento na-
cional. Expórtase el arroz—el que debían o 
en mayor cantidad—; y ahora resulta que 
es una dificultad insuperable el adquirirlo cié 
las clases más corrientes, por negar las exis-
tencias esos almacenistas. Pero he aquí lo 
más extraordinario: al denegar los pedidos , v 

ofrecen una nueva clase—que es la misma 
ordinaria—con otro nombre variado, como 
similar, a un precio mayor del graduado por 
la Ley de subsistencias; resultando de este 
modo una vulneración lucrativa de las dispo-
siciones. 

A ese desaprensivo proceder, claro está 
que no ha de faltar la natural protesta de las 
Cámaras de Comercio y asociciaciones aná-
logas, y, como es legal, obstendrán ia repa-
ración consiguiente. Si esas rec lamac iones -
vamos a suponer—se hicieran extraoficial-
mente, de agrupación comercial a almace-
nistas, ¿qué conseguirían los comerciantes 
aislados^ los que, como decía aquel, no tie-
nen otra arma de defensa que la competen-
cia? { 

* 

Puede dudarse de la fuerza inductora, de 
la suficiente razón para convencer que tenga 
este caso presentado en mi artículo; mas pa-
ra quienes en la práctica los conocen es ocio-
so citar otros 'muchos que sí la tuvieran. Bas-
tante puede ser para que esta honrada clase 
comercial vaya pensando en su propia defen-
sa. 

* 

Sea el comercio quien implante en Vélez-
Rubio la primer enseña de unión; comience 
la más valiosa parte de la vida económica de 
este pueblo, a desprenderse del ropaje tor-
pemente egoísta e individual que conduce al 
fracaso y rinda culto, en cambio, a la diosa 
del triunfo moderno, a la Unión que es la vic-
toria; que con ello alcanzarán una positiva 
prosperidad para sí y para su amada patria 
chica. 

MYLL. 

11 tais© f rajcifto 
Antipática faz, ¡la del tirano! 

¡Un déspota parece detestable! 
¡Serpiente sanguinaria, miserable!.. 
Tiembla de asombro y estupor mi mano 

cuando piensa de estúpido villano 
la estampa dar, del ente despreciable 
que, sin ser más que fiera no domable, 
osa ceñir las glorias de Trajano 

de Itálica, famoso y eminente 
que un pueblo, a Roma, hiciera prepotente; 
y vil al viento la calumnia lanza... 

y furor vomitando, corrosiva, 
si no un libelo, forja una diatriba 
¡que a la propia deshonra sólo alcanza! 

FRANCISCO SERRABONA 
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EL LIBERAL 

LA (tÚESTION DEL DIA 

El resurgir de una obra benéfica 

Cambio de ruta, obligado.— 
Cómo demostramos nuestras 

acusaciones 
Convencidos de que nada es suficiente para 

excitar a los Patronos suspensos a que ellos 
de por sí muestren a plena luz, en medio tan 
diáfano como la prensa, la opinable gestión 
administrativa de sus siete u ocho años de 
ilegales representantes de la fundación bené-
ca Colegio de S. José; convencimiento que 
nada de gratuito tiene, si recordamos aque-
llas concluyentes palabras que el patrono 
tesorero suspenso dirigía a la digna persona 
de don Diego M. López—«comience a pedir 
desde hoy, que yo le ofrezco una completa 
information*, y no olvidamos la inmediata 
contestación del señor López—»facilíten-
seme todos los elementos necesarios^, y tene-
mos presente el desviamento que en resumen 
se le ha dado a aquellos ofrecimientos e in-
sinuaciones; convencidos, repetimos, de que 
nadíj es bastante, hemos de variar nuestra 
ruta hacia otros horizontes de culminante 
interés, que demuestren con exactitud ma-
temática las vulneraciones, escarnios, con-
culcaciones y atropellos que se han venido 
haciendo de la respetabilísima voluntad del 
testador y de las leyes especiales que regulan 
la materia de fundaciones, con grave peligro 
de la humanitaria institución, que amena-
zada está de desaparición por la incalificable 
negligencia y abuso de sus regidores. 

¿Qué argumentación puede tener más fuer-
za convincente que las citas expresas del 
testamento fundacional y de las leyes vigen-
tes especiales, aplicadas al régimen que se 
viene siguiendo en la institución benéfica? 
No hay, no pueden existir otras razones su-
periores. Pues esas son las nuestras; en esas 
se basan nuestras imputaciones; ese es nues-
tro procedimiento de discutir, y no el asque-
roso lenguaje de lavadero, que también cali-
fica a quien lo emplea. 

Decorriendo el velo.—Un ar-
tículo de la Ley vigente.— 
Un Decreto o la carabina de 
Ambrosio.—Otro artículo y 

la voluntad del testador 
Con es. previas aclaraciones, entremos 

de plano en el asunto, comenzando a descu-
brir a la opinión pública y señalando a las 
autoridades competentes, las muchas lacerías 
que se quieren cubrir con colorinescos sus-
tesfugios; para que, la primera, a quien so-
bre todo interesa, vaya conociendo lo que 
con la fundación de su inolvidable paisano 
don José Marín García se estaba haciendo, 
y las segundas, las competentes autoridades, 
terminen de adoptar las resoluciones consi-
guientes que encaucen y rehabiliten la magná 
nima voluntad del creador de esa gloriosa 
y humanitaria obra pía. 

No sólo ordena el testador en la cláusula 
i5a que «todos los años han de rendirse cuen-
tas justificadas sin pretexto ni dilación», sino 
que también el R. D. de 27 de septiembre 
de 1 912, modificador esencial de la «Instruc-
ción para el ejercicio del protectorado en la 
beneficencia particular», dice en el artículo 
19: «Los patronos o administradores (de 
fundaciones benéficas) están obligados a ren-
dir cuentas justificadas y finalizadas en 31 de 
diciembre todos jos, años (al ministerio de 
Instrucción pública). £ 

Todos sabemos—y a quien no lo sepa se 
le hace saber—, que, estos señores patronos 
Suspensos, nunca, así como suena, NUNCA 
han hecho la presentación de cuentas que el 

testador y la ley ordenan de consuno. ¿Que 
sí se han presentado? A la vista tenemos 
unos «estados de cuentas», firmados por el 
tesorero suspenso, pertenecientes a varios 
años, cuyos documentos no pasan de ser una 
ligera relación de deudores al Colegie. Es 
decir, que los demás patronos,—coadminis-
tradores, como indebidamente les llama el 
tesorero suspenso—sólo han llegado a cono-
cer los deudores al Colegio, mas nunca han 
podido saber el capital total, ni conocer al 
detalle el estado económico de la fundación. 
Y si es en el ministerio de Instrucción pú-
blica, como ordena el artículo citado, mucho 
menos; porque, aparte de desconocer estos 
patronos suspensos las disposiciones vigentes 
reguladoras de las fundaciones benéfico-do-
centes, como demostraremos, su agudeza y 
conocimientos legislativos los tienen en la 
risible opinión de creerse exentos de esa 
obligación, por un añejo e invalidado Decre-
to, nada menos que de 9 de Julio de 1887, 
disponiendo la sola obligación de justificar 
las,cuentas de la fundación a la Junta de pa-
tronato; sin saber que en ese mismo R. D. 
de septiembre del 12 dice su artículo 3o: 
«Quedan derogadas las disposiciones que se 
oponga a lo preceptuado en este Decreto»; 
pues si esta y las otras disposiciones vigentes 
estuvieran dentro de sus limitados conoci-
mientos, se evitarían la ridicula postura de 
fundamentar las razones en argumentos que 
hace años pasaron de moda, como sucede 
con ese Decreto del 87. 

Mas no es esa toda la fuerza de su argu-
mentación para no querer dar las cuentas 
de su gestión administrativa; la fundamentan 
también en una cláusula del testamento, que 
es algo muy semejante a aquella disposición 
que el patrono suspenso citaba, en la que el 
fundador, según él, disponía se celebraran 
las reuniones en la casa de su institución, y 
nada en absoluto ordena nuestro ilustre pai-
sano. Interprete el público de por sí la clau-
sula a que se hace referencia, que es la 164 y 
dice así: «La administración directa patronato 
y demás respectivo al cumplimiento de mi 
voluntad en la institución de dicha Escuela, 
queda sometido a la referida Junta y Patro-
nos según la voluntad que les dejo dadas, 
excluyendo como excluyo cualquiera otra INTER-
VENCIÓN,O APLICACION DE LOS FONDOS, 
aunque sea de Autoridad Civil o Eclesiástica 
del Gobierno en todas las escalas o gerarquías, 
y en cualquier otro objeto por recomendable que 
fuera o que pudiera darse aplicación a los bienes 
que destino a esta obra de beneficencia»; agregando 
que, contraviniéndose su voluntad, la funda-
ción pase a poder de sus herederos. 

¿Puede deducirse de ahí que el fundador 
excluye, como torcidamente interpretan, to-
da inspección y legal conocimiento de auto-
ridades competentes? Lo que claro e inflexi-
blemente ordena es «QUE NO SE DÉ 
O T R A INTERVENCION O APLICACION 
A LOS FONDOS que destina a la obra be-
néfica, aunque el objeto a que pudieran darse 
aplicación fuera fhuy recomendable y lo dis-
pusiera cualquier autoridad de la más eleva-
da gerarquía.» 

¿Es clara y terminante la cláusula? Pues 
de ella se quiere sacar la interpretación que 
«el fundador se opone a que su marcha inter-
na sea inspeccionada y conocida por quienes 
ordenan las leyes», (j !) 

Consecuencias fatales.— El 
peligro de desaparición está 
latente por la vulneración 
de la voluntad del fundador 

Con la sola exposición < de- la importantí-
sima cláusula 16, muchos de nuestros lec-

tores habrán ya deducido antes de llegar a 
aquí la peligrosa situación en que han colo-
cado la institución los patronos que comen-
zaron, siguieron y han seguido vulnerando la 
soberana voluntad del fundador. Nos refe-
rimos a las cantidades dadas a particulares, 
con garantía o sin ella, que esto, después se 
analizará. 

Ya sabemos que no cabe a los actuales pa-
tronos la responsabilidad de haber sido los 
primeros que conculcaron la taxativa volun-
tad de D. José Marín, «aplicando los fondos 
a otro objeto, por recomendable y bueno fue-
re». No nos importa quiénes la atropellaron 
primeramente. Tan culpables fueron los ini-
ciadores de destinar los fondos en metálico 
de la institución a préstamo, no importa aho-
ra si con garantía y a un interés módico—, 
como los que han seguido la torpe ruta y en 
la actualidad aun siguen haciéndolo. ¿Pue-
den, acaso, excusarse los patronos actuales de 
ese atropello de la voluntad del fundador, 
porque hayan tenido predecesores que obra-
ran indebidamente? Nunca se verán limpios 
de esa culpa a no ser que se invente una nue-
va Dialéctica. 

¡Y cuán grande no sería el cargo de con-
ciencia que cupiera a los patronos suspensos 
y al Párroco como vocal nato—pues los otros 
no han intervenido en ninguna operación de 
préstamos—, si los herederos del filántropo, 
llevados de incalificable avaricia, reclamaran 
los derechos que les reconoce en la última 
parte de la cláusula 16! Lo ¿más probable se-
ría, que el pueblo que tanto amó el memo-
rable bienhechor, su pueblo, se vería privado 
por una sentencia jndicial de los grandes be-
neficios que produce a un centenar de niño s 
menesterosos. 

Juzgue la conciencia pública y las autori-
dades competentes el palpitante peligro en que 
la humanitaria fundación está colocada—hoy 
mantenida por los tres citados patronos, ya 
que ellos son los culpables] actualmente—, y 
véase si no es de una gran justicia la urgente 
resolución de este enojoso asunto. 

Un caso elocuentísimo de 
cariño a la fundación.—La 
respuesta de una de nues-
tras preguntas,—A la con-

ciencia pública 
Muchosmás datos se pueden aportarcomojus 

tificantes de la irregular marcha administra-
tiva y general de la institución; pero su ele-
vado número nos obliga a no poder expo-
nerlos todos en un solo artículo. En los su-
cesivos lo iremos haciendo, así como tam-
bién contestaremos a todas las preguntas que 
hemos venido formulando mes y medio sin 
la más leve réplica. Por hoy, allá va un cu-
rioso dato que dice claramente el celo des-
plegado por el patrono tesorero suspenso en 
bien y prosperidad de la fundación que in-
debidamente regía. 

Es el siguiente elocuentísimo caso: Un 
señor, cuyas iniciales corresponden con A. 
S. M., hace bastantes años que recibió 2.000 
pesetas, con hipoteca, de los fondos de la 
institución, cuya hipoteca dejó de inscribir-
se en el Registro de la Propiedad, con res-
ponsable negligencia de los patronos, el tiem-
po más que suficiente para que el deudor 
vendiera la finca hipotecada. Algún tiempo 
después, encárgase el patrono tesorero de la 
defensa de un asunto, como abogado del se-
ñor S. M.; asunto consistente en la exigencia 
del cumplimiento de un contrato de compra-
venta de una finca del incógnito, que no fi-
guraba como suya, pero que resulta serto; 
terminando el pleito con el cumplimiento de 
lo estipulado en el contrato, tomando el 
A. S. M. las 4 ó 5.000 pesetas, importe de 
la venta, y el señor patrono y tesorero en-
tonces, sus honorarios como defensor legal. 
Y el desamparado Colegio... ahí seguirá 

mostrando en sus cuentas, la infamia de una 
estafa que primero creó la negligencia y, 
últimamente ;el celo de su patrono te-
sorero, no queriendo cobrar! 

¿Es patente el interés desplegado por los 
administradores de la fundación benéfica Co-
legio de S. José? 

Y ahora repetimos una de nuestras pre-
guntas al púbico interesado: «¿De quién será 
la responsabilidad si los créditos dados sin 
hipoteca se evadieran?» Contestar y seguir 
preguntando a vuestra conciencia: ¿Debe ser 
responsable de esa estafa el sagrado dinero 
que destinó el más ilustre de nuestros paisa-
nos a la alta, noble y caritativa misión de 
prodigar la enseñanza y el pan a los humil-
des de su querido pueblo, máxime prohi-
biendo enérgicamente en la cláusula 16 de su 
testamento aquella aplicación de los fondos? 
«¡Quénes son los verdaderos responsables de 
esa estafa? 

Tres artículos de una dispo-
sición vigente que refuer-
zan la ignorancia con la il«£ 

galidad. 3íp 
r» • " I B 1 
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la esperanza y el placer, 
luchando como un suspiro 
con los recuerdos de ayer. 

Y tras fugaces amaños, 
de otra luz a los reflejos 
en la bruma de los años, 
¡lejos, muy lejos....! ¡Muy lejosl 
la flor de los desengaños. 

MAC-GÓSTELLO 

REMITIDO 
Contestando a un artículo 

Hay escritos de prensa que por razón de 
su misma incongruencia gozan del privilegio 
—raro en nuestra época—de irrebatibilidad-, 
ya que en ellos es la contradicción tan pa-
tente que, como dicen los matemáticos, no 
necesita demostración. Uno de los artículos 
poseedor de tal inmunidad es el publicado, 
con el título de Una exposición, por el pe-
riódico «El Distrito», en su número del 18 
del corriente, y que, como interesado, pasa 
el firmante a contestar. 

En verdad que parece un contrasentido el 
que diga que no merece los honores de la 
refutación y a renglón seguido manifieste 
que voy a ocuparme de ella, por lo cual acla-
raré esas dos afirmaciones, antes de entrar 
de lleno en al asunto, a fin de gu.ardar, en lo 
posible, el orden lógico. 

Digo que no merece combatirle, porque 
al leer lo que es objeto de mis pobres cuar-
tillas, lo primero que se presenta a mis 
ojos—e igual sucederá al lector imparcial— 
es el siguiente diléma: O el Agente de Pó-
sitos obra legalmente, o no. Si lo primero, 
¿a qué atacarle y dar oído a las acusaciones 
contra él lanzadas?; si lo segundo, ¿por qué 
acudir al periódico, existiendo, como existe, 
una Autoridad judicial que con la rectitud 
propia de su augusta misión restablezca el 
derecho perturbado? Bien sé yo que a esto 
quizá contesten los señores firmantes de tal i f* 
posicion, que soy un desagradecido, pues 
empleo en arma contra mis atacantes un 
acto caritativo de ellos, que—aunque indi-
rectamente—me llaman la atención sobre 
mis ilicitudes y arbitrariedades antes que re-
currir a lo que haya lugar, pero no dejaría 
de ser tal contestación una pura falacia, pues 
esos sentimientos compasivos no los consi-
dero compatibles con la acrimonia que todo 
el citado artículo respira contra los funcio-
narios encargados de la recaudación del Pó-
sito. 

Mas a pesar de que, como acabo de de-
mostrar, no merece la refutación, por ser tan 
patente, la hago, o trataré de hacerla, por-
que contiene algunas categóricas afirmacio-
nes que, al no demostrar públicamente lo 
contrario, podrían asombrar, por la misma 
enormidad que encierran, al sencillo lector, 
que no sabe nada de este asunto, si no es lo 
que le dicen plumas interesadas en retardar 
y entorpecer la acción ejecutiva que estoy 
encargado de llevar a cabo. 

A las lineas que por su cuenta antepone 
a la Exposición inserta la Redacción de "El 
Distrito", solo tengo que contestar que para 
no reconocer en mi acción recaudatoria otro 
fundamento que el capricho, la arbitrariedad 

y la injusticia, como así lo manifiesta, no 
basta con decirlo, si no que necesita probar, 
si quiere ser creída, lo que, llevada de la ce-
leridad, afirma. Todas nuestras acciones—no 
del firmante, sino del que obra—son buenas 
con presunción juris tantum, así es que a fir-
mar nuestro proceder caprichoso, arbitrario 
e injusto, sin tomarse el trabajo de probarlo, 
no creo que esté conforme con las exigen-
cias de la lógica ni con los dictados del más 
elemental sentido común. 

Al caso concreto—aunque no específico— 
que la Redacción expone, manifestaré que 
con los elementos de que como forastero 
puedo disponer, procuro dirigir el procedi-
miento contra el que creo es el responsable 
de la deuda, habiéndome hallado siempre 
dispuesto a rectificar las equivocaciones na-
cidas de una información defectuosa, los que 
a mí han acudido para ello. No creo que 
ocasione perjuicio alguno el dirigir el proce-
dimiento contra una persona irresponsable, 
cuando tal actuación parte de una equivoca-
ción que se está dispuesto a subsanar en el 
instante en que el interesado la ponga de 

manifiesto, pues en tal caso solo es el Agen- • 
te el perjudicado, por el tiempo y trabajo in- | 
vertidos en una serie de actos que él mismo 
declara después nulos. 

Más, para no hacerme pesado, entraré en | 
la Exposición qne firmada por seis señoses , 
de la localidad en nombre de otros mil, se ha ¡ 
dirigido al Sr. Alcalde e insertado en el artí- i 
culo de prensa que es objeto de nuestras j 
humildes cuartillas. 

Dice la referida Exposición que constitu-
ye una monstruosidad moral y jurídica el 
que nuestra acción abarque la recaudación 
de deudas que son tales SOIG por haberse de-
clarado ahora hasta a los cuarenta años, la res 
ponsabilidad subsidiaria de los concejales 
que autorizaron el préstamo. Dicho sea con 
todos los respectos que merecen los señores 
firmantes, me extraña que hablen de mons-
truosidad moral y jurídica los que tan pocos 
conocimientos parecen tener, eneste asunto, 
de una y de otra cosa, pues esa responsabi-
lidad subsidiaria está autorizada por la ley y 
no tengo para qué decir que si es legal huel-
ga el calificativo subrayado, ya que no hay 
que ser ningún Giorgi para sabef que lo que 
es legal es moral y que lo moral es justo. 
No insisto más sobre este particular porque 
al hacerlo tendría que citar autores y obras, 
que podrían hacer me tacharan de pedante, 
y porque su misma sencillez lo hace innece-
sario. Además, la declaración de esas res-
ponsabilidades subsidiarias será legal, pues, 
al no serlo, no dudes, lector, que los que 
tal cosa hicieran estarían a la sombra, bajo 
el amparo y custodia del Codigo penal., 

Funcionarios sin entrañas, denomina a los 
que tenemos la misión de hacer efectivos los 
débitos al Pósito. No me tenía yo en tal con-
cepto, pues he procurado siempre practicar lo 
que constituye la equidad, armonizando el du 
ra lex, sed lex con la buena intención de moles 
tar lo menos posible al deudor, para lo cual, 
antes de hacer ningún gasto, invito a los 
deudores directos o responsables subsidia-
rios a que se acojan a los beneficios que la 
ley otorga de reducción del débito, lo cual 
redunda en perjuicio del Agente, pues a 
la reducción del débito corresponde me-
nor cantidad de derechos devengados en 
su cobro. Ahora bien, si es que en la 
acción ejecutiva contra los subsidiarios ven 
los señores firmantes de tal Exposición algo 
que haga vibrar sus fibrar sentimentales, no 
creo que deban dirigir sus flechas contra los 
encargados de ejecutar la ley, sino sobre esta 
misma, que es la causa de los procedimien-
tos de esos funcionarios sin entrañas. 

Buena muestra de que no está en mi ani-
mo condenar a los deudores subsidiarios a 
una indefensión injusta y de que hago todo 
lo posible para que cada uno alegue lo que 
mejor favorezca sus pretensiones, es la de 
haberles concedido un plazo para que exami-
naran los expedientes ejecutivos que fueron 
declarados fallidos, para que verbalmente o 
por escrito al Sr. Jefe de la Sección Provincial 
expusieran los defectos observados en dicho 
expedientes, o recurrieran en la forma que es-
timaran conveniente. Casi todos los deudo-
res subsidiarios tomaron vista de los expe-
dientes, pero a ninguno se le ha ocurrido 
alegar defecto en ellos, ni hacer uso de los 
derechos que les competen. 

No obstante e! respeto que me merecen los 
6 señores firmantes de la Exposición, permí-
tanme que en lo que atañe a las certificacio-
nes que dicen han de acompañar a cada ex-
pediente de responsabilidad subsidiaria, di-
ga que no están en lo firme. ¿Quién les ha 
dicho que la declaración de tal responsabili-
dad se haga sin justificante alguno, como ex-
presan en el párrafo 5.° del documento que 
impugno? Dicha declaración contra los con-
cejales responsables ss hace por la Sección 
Provincial en virtud de las certificaciones que 
expiden los Secretarios de los Ayuntamien-
tos acreditando que esos concejales son los 
que concedieron el préstamo y si alguna vez 
resultaran equivocaciones solo sería la culpa 
de dichos Secretarios, qne son los que, como 
he dicho, proporcionan la certificación que 
sirve de piedra angular para considerar res-
ponsable a tal o cual concejal. 

Es completamente inexacto el caso que 
citan los exponentes de la supensión del 
procedimiento contra el deudor principal, 
para declarar la responsabilidad contra los 

concejales, por que la finca hipotecada estu-
viera embargada por este Juzgado de Ins-
trucción, ya que lo que está es adjudicada a 
la Hacienda, e igualmente es inesacto el caso 
que citan de la deuda de Ignacio García Ará-
nega, no deteniendome a probarlo, porque 
en la Exposición no se especifican en que 
consisten las ilicitudes cometidas. 

En lo que se refiere al requerimiento de 
pago a los concejales irresponsables, a las 
personas que no lo fueron y a las que se no-
tifican responsabilidades subsidiarias y a to-
dos los demás casos citados en las tantas 
veces mencionada «Exposición», manifestaré 
que en la vista que se díó a los subsidiarios 
de los expedientes pudieron alegar todas esas 
cosas, así como si los débitos estaban pres-
critos. 

Todas las afirmaciones que contiene la re-
ferida «Exposición», son para mí dignas 
de respeto, ya que no por sí mismas, 
por razón de las personas de que proceden. 
Lo que sí no dejan de molestarme son esas 
amenazas, más o menos encubiertas, que se-
rían más disculpables en una polémica polí-
tica, pero que en esta ocasión no las consi-
dero apropiadas al lenguaje y mesura que 
debía de respirar un documento suscrito por 
personas en que figuran hombres-.de ley y 
en el que se trata de poner de manifiesto ins 
fracciones de la misma. 

Pongo punto final a la crítica de lo que es 
objeto de estas cuartillas, en {acreencia de que 
el lector quedará convencido de que todo 
contenido del artículo «Una Exposición» es 
solamente una aglomeración de afirmaciones 
gratuitas. Únicamente tengo que manifestar 
que no estoy dispuesto a sostener ninguna 
controversia periodística, por carecer de 
tiempo y condiciones para ello, así como 
también que he procurado endulzar la dure-
za de la ley con los sentimientos compasivos 
que inspira este pueblo en la angustiosa si-
tuación por que atraviesa y que con forma tan 
poética describen los seis señores de esta locali-
dad, en nombre y representación de otros mil. 

FERMÍN POYATOS. 

hagas, y suelte esa gente 
lo que tienen en su poder. 

Quinto dolor 
Sí a Egipto muy diligente 

huyes con María y su hijo 
tus penas en regocijo 
se han cambiado prontamente. 

Aquí no creo, Santo mío, 
que ese cambio surta efectos, 
porque son todos perfectos 
los que andan en este lío. 

Creen que tienen privilegio 
para los fondos guardar, 

Í
r les es duro entregar 
as perras de tu colegio. 

¿Podremos repetir en esta ocasión con 
Jorge Manrique 

«¡Cualquier tiempo pasado 
fué mejor!»? 

No lo sabemos. Mas la injusticia no puede 
prevalecer mucho tiempo. 

NOTICIAS 

$na visita de inspección 
Desde el sábado último se encuentra en 

ésta don Ricardo Pontones Navarro, comi-
sionado especial del Gobernador civil de la 
provincia, con objeto de inspeccionar e in-
formar sobre la marcha administrativa de la 
fundación benéfico-docente Colegio de San 
José. 

Para llevar a efecto su misión, citó el se-
ñor Pontones en el despacho de la alcaldía— 
apesar de la afirmación del patrono tesorero 
suspenso de que el fundador dispone sea la 
casa de su institución el lugar señalado para 
tratar todos los asuntos que a la benéfica 
obra se refieran; pero que dá la peregrina 
casualidad que en ninguna parte existe esa 
precisa determinación—, a los señores hábi-
les de la Junta, López del Arenal y Cervan-
tes Pérez, Vocales natos, Alcalde y Párroco 
respectivamente, y Cuesta Gómez, patrono 
hace días elegido por el señor Cervantes y 
los otros dos patronos suspensos. 

Tanto esa reunión, como otras posterio-
res, encaminadas a la entrega para el exa-
men, de los documentos, libros, cuentas y 
demás antecedentes, que llevaran a cabo la 
orden gubernativa indagatatoria, han dado 
resultados negativos, pues el patrono teso-
rero suspenso retiene en su poder, indebida-
mente, toda la documentación, negándose a 
entregarla. 

Los actuales hechos nos recuerdan aque-
llos saladísimos versos de un poeta local, es-
critos por idénticos motivos, de cuya reno-
vada actualidad puede juzgarse: 
Los siete dolores de los niñts 

pobres del Colegio de S. José 
Primer dolor 

San José, glorioso santo, 
tu colegio está preñado, 
haz salga de su cuidado 
y cese ya tanto llanto, 

Somos pobres huerfanitos 
que hoy os pedimos justicia; 
confunde la gran malicia 
de esos cuantos señoritos. 

Y bien puede suceder 
que un milagro bien patente 

De rumor público se asegura que en vista 
de las muchas dificultades que los patronos 
suspensos, y en particular del tesorero de la 
fundación benéfico-docente, Colegio de San 
José, ofrecen al delegado especial del Go-
bernador civil, para inspeccionar la marcha 
administrativa de esa institución, se han tra-
mitado órdenes enérgicas, no sabemos si de 
la referida autoridad o del ministro del ra-
mo,—con el fin de hacer efectivo el requeri-
miento que hoy debe hacer la autoridad lo-
cal al patrono tesorero suspenso, para que 
le sean entregados Ids documentos del Cole-
gio, que faciliten al Comisionado la misión 
indagadora, que le ha traído. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta, 
de paso para Velez-Blanco, al ¡lustre aboga-
gado de Almería y paisano nuestro, D Miguel 
García López, así como a su bella y simpá-
tica nieta Angelita, la que permanecerá junto 
a su tía, la hermana de su abuelo, D / Con-
cepción, en la vecina villa, durante una 
larga temporada. 

Dias pasados, y para inspeccionar el anó-
malo funcionamiento de la fundación bené-
ficio Colegio de S. Jesé, llegó de Almería el 
Comisionado del Gobernador y buen amigo 
nuestro, D. Ramón Pontones Navarro ¡Bien 
venido seas, noble Inspector! 

De Madrid han regresado D. Fernando 
Guirao y señora. 
—MERLUZA, Boquerones, Calamares, Be-
sugo, Congrio, Salmón, Atún y otras exqui-
sitas conservas, se han recibido en el esta-
blecimiento de Juan Soriano. 

Se encuentra ligeramente enferma la pre-
ciosa niña de D. Salvador Mauricio. 

Dal campo, donde pasaban una corta tem-
porada, han regresedo D. Benito Fálces, y su 
padre D. Juan. 

De Granada y Osuna ha regresado nuestro 
querido amigo, el elocuente orador sagrado 
D. Luis Serrabona. 

De Huércal-Overa, días pasados tuvimos 
el gusto de saludar a D. Vicente Mena, her-
mano político y distinguida hermana de éste. 

—Se eucuentra mejorada del enfriamiento 
que durante unos días le ha postrado en ca-
ma, D / Dolores López, esposa de nuestro 
particular amigo D. Marcos Pérez. 

Para Madrid han salido D.* Pilar Sánchez 
que, en en unión de su bella y simpática 
hija Pilar, marchad a la Corte para asistir a 
las oposiciones de su hijo Felipe. 

Las más ricas y variadas MERMELADAS, 
se venden casa de Juan Soriano. 

p n o DE fELEZ-BUBIO 
Trigo fuerte de 6 2 a 64 reales fanega 

(Peso de q5 a 96 libras) 
Id. candeal de 5o a 6i » * 

Cebada. 36 a 37 » » 
Centeno 44 a 46 » • 
Lentejas 5i a 52 » » 
Almendras . 8o a 88 » » 
Mafz 47 a 48 » 
Garbanzos . 16 a 18 » arroba 
Patatas 8 a 9 • • 

Harina i.* . 20 • n 
Aceite . 58 a 60 » » 
Judías *4 a ib » » 
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Establecimiento de Coloniales, Ultramarinos y alma-
= = = = = = cén de Harinas al detall ======== 

de 

Joaquín Mauricio Miras 
TT R I 8 1 M L A , 2 E S Q U I N A A L A D E V A L I E N T E 

V E L E Z - R U B I O 

ACTIVIDAD, ECONOMIA Y BUEN GUSTO 

VISITADLO Y OS CONVENCEREIS 
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I j a G r a n a ^ 
SASTRERIA 

DE 

Francisco Cano Arcas 
Se confeccionan toda clase 

de prendas 
E L E G A N C I A . E C O N O M I A . G U S T O 

Los encargos son cumplimentados con rapidez 
. • ¡ ' £ U' : ' U . •' l\¿t Si • M - / »», , , 

Carr i l 1 9 . — V E L E Z - R U B I O 

Gran almacén de muebles 
DE 

Jlngel J2. óe huevara y cfiañón 
Extensos y variados surtidos en muebles de to-
das clases. Se facilitan los no existentes en breves plazo 

Ventas al con tado , y a plazos con garánt ía . Carrera del Mercado, 5 

híii.»1 

D I S P O N I B L E 
/ • 

Juan Pérez Martínez, Cosario 
i . f .1; .'•... ' I •' < .. 

dos viajes semanales a Lorca 
CALLE JOFRE 

V 

De Vélez-Rubio a Lorca y viceversa, a 
2 reales quintal 

* • .. r» . - ' ' • , • i • i J- . i . .A . . \ t j . . • i 

Remolacha, forrajera 
SEMILLA BLANCA. Se vende en el establecimiento de 

*» < i r i í ai. »r :• r w .; 

<3tían Soriano 

"La Panificadora Velezana,, 
el 

DE 

Juan Navarro Laroca 
•t ir 

Este nuevo establecimiento ofrece al público sus elabo-
raciones a máquina, de éahdeal, fuerte, de agua y todas 
cuantas clases se deseen. 

Venta de harinas y salvados 
Todo de inmejorable calidad y con la más exigente limpieza 

C A R R I L . - V É L E Z - R U B I O ¡PM y os convenceréis! 


